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PUNTOS DE SUSCRÍCION. 

Cartagena: Liberato MonttUti, May«r 24, Madrid y 

TroVínfcias, torrésponsalea d« la «asa de. Saaredra. 

SEOUfSJDA É R O C A -
PRECIOS DE SÜSCRICION. 

£n Cartagena nn mes 8 n.—Trimestre 24.— Ŝltieiift'A» 
'•lia, trimestre 30.—Números sueltos \in real. 

Sábado 20 de Noviembre. 

Kl Eco de* Gaff^tai<mft 

LA CARTA DEL AUSTRÍACO. 

Faltaríamos á uu debei de con­
ciencia:, manchal iuiaostmesti-u nom­
bre .le Españoles sobre todo, sino 
motcslármuüs con tud« U fó de que 
uos sentimoí.poaeidos, contra la in­
calificable earta que ese llamado 
Carlos Borbon y Este, sa permite di­
rigir áól que por el voto de la nación 
U«sta hoy no oonlradicho, y como 
lazo de unión de los que creen toda­
vía necesaria la forma monárquica, 
ocupa el trono de losFef naado«ry Re-

caredüs. 
Ptíciodistas'de ayer, tal vozdepco-

nozcamos las formas, p«ro ten»mos 
la conciencia de nuestro deber y 
nuestro deber no nos permite admi­
tir, ni aun en hipótesis, el auxilio del 
que oculto tras Usbr^ñ^s de las ̂ pro­
vincias vascas, y escudada por las 
bayonetas de lo» incooeoidBte» sol­
dados del absolutismo, no teme.des­
garrar á est^ patria que se atreve á 
llamar suya, (üll) 

Si tíl fugitivo de Oroquieta, si el 
héroe d«l alcornoque ha creido, mi­
rándose asi misino, ó á algunos de los 
farsantes que le rodean, que la Na­
ción Española descenderla del pe­
destal de su honra para salvar su 
independencia, se equivoca torpe-
meute. 

Si el llamad(y Carlos de Borbon, 
hubiese aspirado sus áurae juveni­
les á las márgenes del Ebro, ó á las 

, orillas del Guadalquivir, si fuera 
español, recordaria el cerco dfe Tari­
fa y aprendería en la Ggura de Guz-
raatí el Bueno, que el. pueblo espa­
ñol, como la Aladre espartana, sa­
crifica* sus hijos, pero jamas su 
honra. 

Si los E8tado9-Unidos q.uisieran, 
que no quieren,aprovecharse de «se 
decaimiento en que presume hallar­
se el pueblo español, para imponer 
su? condiciones. Bailen y «1 Bruch, 
Zaragoza y Gerona, Nuritíancia y Sa-
gunto, Madrid.y el Callao, contesta­
rían ,á su reto îQi necesidad de ese 

ausilio hipócrita de el que, á pesar i 
de lo que debiera decirle su con­
ciencia, caso de tenerla, no ceile en 
sus soñados y efímeros derechos, 
ante el derramamiento de sangre y 
la dosvastaciun del país que dice 
(¡|U) está llamado ú gobernar. 

Si Carlos, de Borbon y Este quie­
re honrarse un día con el nombre 
español, deponga las armas, cese de 
ser «1 instr.unientu del partido de 
Us tinieblas: estudie á Pizairo.y á 
Hernán Coi tes y ¿i otros buróes de 

, «iOa nación que no conoce, y vaya á 
iCuba, y alU con el >fuaiL]delJ.valun-
tario ó, con la espada del guerrero 
cuuquiste con su âng<|-e ei derecho 
d,e. Ilamaise hlfo da U patria de los 
Cides. , . -

Creoriaoios iTebajarno^^i ^ratái'a-
, raos de.físcudriñar el verdadero mó­
vil de esaiiudaz carta: su critica está 
en ella mismia¡wy8üla,BÍ.lagi?avedad 
del caso lo permitiera, le recorda-
mqs.el ppr.tu^^l d^^zQ{.p«ix>fran-

; CMitt^it^ fiwemo^áLm I» tai «arta oo 
• mtimc^ pj log .JAftnoregidel; examen, 
y solo i le 6 | aplifijablA «1 coDooido 
verso 

Mifó al soslaya fuete j «Q>hu¿«aada. 
Si Carlos de,Bprbqq y E^t* ha creí­

do, que como repres^iitAnte ó mani­
quí de ese partido ciego, que no acier-

' t aá comprender Iji m^rpha 4e Jos 
I tiepipos, llagaría uq día ú clominivr 
la Uidalga níK'9P.^sp^M»»yaun que 
seria necesario su ^uxilío para sal­
var la honr^ ,ot)estru, se equivoca, 
¡vive DiosI y no ha sab,id,o todavía 
comprender el, GéniO; que .desde el 
Aus^ba avalizó al Darro, y que en 
San Oqimin, y enLvjpapto.yen Pa­
vía, y en Éáiien, dijo al .wundo lo 
que vale «1 Pueblo.,Bspañol.j 

Si con la segundad de ser intér­
pretes del arrogante y noble pueblp 
do Cartagena, nos dejáramps árrasr 
tr^r por la,in4ígnacion que no^ ha 
producido ese escrítp del jljisp re­
presentante del derecl\o^,4ÍYÍpp, ja­
más acabaríamos en nuestro artícu­
lo, mal pergeñado sj, pero sentido, 
sincero, desinteresado, y no hijo de 
una cobarde hipocresía. 

Atrévase el austríaco á,medir el 
campo y en cada español encontrará 
quien le enseñe el camino del honor, 
ya,que tan desconocidos son para éi 

Jos quilates á que asciende la dígni-
idad de esta patria desgarrada, em-
ipobrecida, triturada, pero 
, JAMAS HUMILLADA! 

BREVES C0NSIDEBACI0NE3 
I SOBRE LA EDUCACIÓN DE U CLASE OBRERA. 

Preciso es confesar, que el pprve-
inir délos pueblos depende como di­
ce un erudito escritor, del estado de 

. moralización de sus habitantes; y que 
, las naciones mas felices tanto por su 
; riqueza, como por sus costumbres, 
son aquellas on que con mas prefe­
rencia 9e hĉ n dedicado sus hombres 

< de gobierno, á la moralización de las 
clases proletarias. 

' ifcEfectivam,eiit^, si.esta gran masa 
que en todos ios pueblos compone la 
mayoría de sus habitantes, vive en 
roedi|Q de la jgqorancia y desconoce 
por completo hasta los mas insígní-
ticantes rudimeutus del saber, ¿qué 
podrenios eligir de ella? ¿Sitratamos 
al hombre comp al bruto, diremos 
con el sabio Fraissionous, tendre-
QtosjAquejas si reporta como tal?No 
ciertamente. El ber humano es una 
planta quehábílmt nte uultivadApro-
duce ríos mas esquiditos frutos, pero 
queah4Qdouadaási misma, sevicia 
por completo 6 mucre en su mejor 

I, edad. 
Es, pues, indispensable que la edu­

cación de ius clases desheredadas, 
sea el asunto mas preferente á que 
se dediquen los hombres que han 
de regir los destinos de nuestra pa­
tria. 

Y téngase en cuenta que hablamos 
asi, porque España, aunque cueste 
Vergüenza el confesarlo, es el país 
mas atrasado de Europa, porque de 
17 miilunes que tiene de habitantes 
solo una parte exigua, una parte in-
signiiicante, sabe leer y escribir;por 
que dá horror el infinito numero de 
crímenes que se cometen diariamen­
te, crínienes inauditos, llevado^ á 
cabo la mayqr parte de ellos, por in­
felices que, desnudos de toda edu­
cación, no saben pronunciar siquie­
ra el santo nombre de Dios. 

Y no se nos diga que el instinto 
del pueblo es el del vicio; que no 
tiende?íno ala ^esnaoralizacion, por 
qu,e, eso no «9;CÍfrtQ; ,e^ pueblo es dó­

cil, y su defecto consiste tan solo en 
la carencia absoluta de conocimien- , 
tos. 

Y lo propio que ocurre hoyen Es­
paña, ha sucedido en los demáspai-
ses. ¿Era la Bélgica de hace cien 
años, la misma que hoy con respecto 
ó instrucción? ¿El pueblo francés de 
1793, era el mismo pueblo de hoy, 
culto y moralizado? ¿qué es lo que 
contribuye en gran parte al poderío 
de Inglaterra, sino el halagüeño es­
tado de sn clase obrera? y es que 
todos los gobiernos han reconocido 
esa necesidad, y todos á porfía se 
han apresurado á remediarla. 

El pobre qne no tiene ni aun para 
comer, ¿cómo ha de tener para edu­
car á sus hijos? ¿qué alimentos que­
réis que den á su alma, si no tienen 
lo indispensable para el cuerpo? Es- ' 
i.0 lo decimos, suponiendo que el de­
ber de la educación fuese de los pa­
dres solamente; que no lo es. El go­
bierno, como padre de todos, debe 
plantear escuelas hasta en las ntas 
pequeñas aldeas, debe cuidar da la 
educación de los niños, castigando 
á los padres morosos que descuiden 
la 'educación de sus hijos; debe en 
fin, por los infinitos medios que es" 
tan ásu alcance, llevar las luces de 
saber hasta la mas pobre cabana 
hasta cualquier punto por desierto 
quesea, dendese albergue un ser hu­
mano. 

Y no debe descuidarse tampoco el 
animar el espíritu de asociación, que 
tan felices resultados está,dando en 
otras naciones, haciendo (lue de los 
humildes talleres y de las pequeñas 
aldeas, salgen hombres emitientes, 
gloria de su patria, qomo lo oran Lin­
coln, Jhonson, y como lo son y han-
sido infinitos obreros. 

Y ya que hemo.s hablado de aso­
ciación, no queremos pasar por alto, 
sin dar aunque no sea mas que una 
ligera idea, sobre algunas que cono­
cemos. 

En Berlín existen infinitas, pero la 
mas notable de todas ellas, es la ([Aso­
ciación general de obreros,» que tan* 
to por el número de sus afiliados co­
mo por lo sumamente ütil de su ins­
tituto, ha llegado á hacerse célebre 
en Alemania. Allí se enseña á los ni-
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